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fue tanta la alarma que los or-
ganismos de derechos humanos, y
la Asamblea Nacional solicitaron
que se esclarecieran los hechos
ocurridos en La Marañosa.

El ex diputado Carlos Gallos
también recibió una copia del dic-
tamen y agrega que el conductor y
su acompañante estaban recién
integrados al EPS, y antes habían
sido miembros de la Resistencia.
“La balística decía que los im-
pactos de bala los habían recibido
de frente”.

Marcos Carmona, presidente
de la Comisión Permanente de
Derechos Humanos afirma que en
el informe realizado por dicha ins-
titución rola que en el lugar en-
contraron abundante casquillos de
fusiles AK 47 y PMK, además de
municiones que no fuero dispa-
radas, casquillos de granadas
M-79, en los bordes de las colinas
se encontraron señales como nidos
de ametralladoras, bolsas y latas
con residuos de comida, y hasta el
sello de una botella de ron.

“También obtuvimos informa-
ción que la carpa que cubría al
camión donde se transportaban los

rearmados fue quemada, lo cual de
ser cierto, es la destrucción de una
evidencia básica para determinar si
las balas que impactaron al camión
venían de las colinas o de otros
ángulos”, afirma Carmona. Con
tantas evidencias, los organismos
de derechos humanos esperaban
que se castigara a los culpables de
esa masacre.

El 22 de mayo de 1995, los
militares Norlan Alberto Ba-
ca, Marco Antonio Espinoza

Pérez, Bayardo José Carballo
Gutiérrez, Carlos de la Cruz
Cerna Matus, Pedro Marlon
Mejía Barrera, Juan Carlos Cas-
tellón Mairena, junto a otros mi-
litares estaban esperando el fallo
por la muerte 13 personas a
manos de efectivos del Ejército.

El fiscal departamental Leonte
Pallais introdujo la denuncia por la
masacre de La Marañosa, y las
organizaciones de derechos hu-
manos se encargarían de presentar
las evidencias del caso. La doctora
Vilma Núñez de Escorcia lamenta
que a pesar de los esfuerzos hechos,

la Policía y el Ejército siempre
obstaculizaron las investigaciones.

“Cuando concluimos la inves-
tigación enviamos el informe a la
Procuraduría de Justicia, a los juz-
gados y a la Policía. Lo que golpeó
es que la gente ya estaba desar-
mada, ya habían aceptado el pro-
ceso de desarme, eso violaba las
convenciones de Ginebra, enton-
ces el Ejército se ve en la sin
remedio de iniciar una investiga-
ción. El fiscal de Jinotega, Leonte
Pallais, el que pone la denuncia y
pide que se investigue, pero en
ningún momento introdujo una
acusación”.

El primero que encabeza la lista
era el capitán Norlan Alberto Baca,
y durante el juicio declaró que el se
encontraba de servicio cerca de la
zona. Como a eso de las nueve de la
noche le ordenaron que se dirigiera
al sector de La Marañosa pues se
había dadoun combate y tenía que
relevar al grupo.

Días antes al juicio, el ex di-
putado Carlos Gallo habría sos-
tenido una plática con el jefe del
Ejército en ese entonces, el general
Joaquín Cuadra y el general César
Delgadillo, donde les presentaron
el informe de la Comisión de De-
rechos Humanos de la Asamblea
Nacional.

“A la conclusión que llegamos es
que hubo un uso desmedido de la
fuerza, que no hubo nunca un
enfrentamiento. Por supuesto que
ellos no aceptaban nuestras con-
clusiones. Dejaron claro que la
respetaban pero no la aceptaban”,
cuenta Gallo.

A las 4:50 minutos de la tarde del
22 de mayo, cinco meses después
de la masacre de La Marañosa, el
juzgado de Jinotega fallaba a favor
de los militares acusados de acabar
con la vida de diez rearmados, la
maestra Egdomilia Peralta Bello-
rín ydos militares.A pesarde tener
las pruebas todos los involucrados
fueron absueltos de los cargos. Este
juicio dejó en la impunidad este
caso, como muchos otros, lamen-
tan los organismos de derechos
humanos. z
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UNA
COM U N I DA D
de Sutiaba,
León, constru-
ye su propio
pozo en el
ca m p o .

UN PROGRAMA DE COOPERACIÓN ITALIANA explica su trabajo en
Nicaragua, donde a la par del apoyo extranjero resulta vital la co-
laboración de las instituciones locales y, sobre todo, el involucramiento de
los propios beneficiarios en la solución de sus problemas
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EL PROGRAMA
E M E RG E N C I A de
la Cooperación
Italiana organizó
también activi-
dades deportivas
dirigidas a los jó-
ve n e s .

VO L U N TA R I OS
realizando traba-
jo en el día de la
Jornada de lim-
pieza en el ba-
rrio Marvin Ma-
rín de Managua.

UN BRIGADISTA
DE SALUD vac u -
nando una niña
contra la leptos-
pirosis, en el ba-
rrio Marvin Marín
de Managua.

TAMBIÉN SE
TRABA JA en la
construcción de
70 sistemas sa-
nitarios ecológi-
cos .

Texto y fotos: Annalisa Vandelli

E
n su trabajo de mu-
chos años en León, las
ONG COSPE y
CESTAS, junto con
socios locales y be-
neficiarios, han trata-
do temas como salud,
agua e higiene am-

biental. Tras esta larga experien-
cia, nació el actual proyecto fi-
nanciado por la Cooperación Ita-
liana que involucra a 14 comu-
nidades indígenas de Sutiaba.

Dos años después del huracán
Mitch, el manto acuífero había per-
dido mucha agua. El nivel siguió
disminuyendo debido a las plan-
taciones de caña de azúcar, dejando
sedienta a la población. De esa
emergencia nació la idea: combinar
la técnica de perforación bautista
con labomba Emas. Así endos días
se hace un pozo. La tecnología que
se utiliza es una muy sencilla, muy
fácilmente reproducible y bastante
económica: con 40 dólares se hace
un pozo y es totalmente autocons-
truido. Los trabajadores son los
mismos beneficiarios, y propia-
mente por el hecho de que ellos
mismos se lo construyan, les per-
mite adquirir conocimientos para
reparar eventuales averías. Las fa-
milias se reúnen en grupos y tur-
nándose se ayudan para construir
cada uno su propio pozo, inter-
cambiándose mano de obra.

La Cooperación Italiana, a tra-
vés de la ONG, está terminando
70 sistemas sanitarios ecológicos,
que van a sustituir las antiguas y
malsanas letrinas, 50 pozos con
bombas instaladas, 10 clubes del
agua; está formando 140 Agentes
Comunitarios de la Salud en pre-
vención de las enfermedades gas-
trointestinales y vectoriales, pre-
parando un manual sobre “Rea -
lización y mantenimiento de los
pozos con tecnología apropiada”y
realizando el análisis del agua de
los sistemas hídricos realizados.

Los beneficiarios directos son
140 Agentes Comunitarios, 45
médicos, paramédicos, enferme-
ros y técnicos, 220 familias (al-
rededor de 1,100 habitantes de las

comunidades indígenas y rurales).
Los beneficiados indirectos son
alrededor de 4,500 habitantes de
las 14 comunidades indígenas y
rurales involucradas.

En este territorio de por lo me-
nos 100 kilómetros cuadrados,
donde hay un solo hospital, los
problemas higiénicos y sanitarios
son muchos: enfermedad de la
leptospirosis, malnutrición, com-
plicaciones de parto y otras.

Con este proyecto, se ha im-
plementado un sistema integrado
que involucra líderes locales, ope-
radores de la salud, enfermeros,
médicos, universidad y, en ca-
dena, el mismo hospital y las casas
de la salud.

Desde las redes de esta malla no
se escapa nadie. Es fundamental
para no abandonar aquellos que
por condiciones geográficas, eco-
nómicas o culturales se encuentren
aislados y solos, pues están ma-
yormente en riesgo frente a las
enfer medades.

Asimismo otros operadores
trabajan voluntariamente apo-
yando mujeres que están pró-
ximas al parto o que llevan sus
niños al hospital. Dan segui-

miento a niños que nacen con
bajo peso o enfermos, también
cuando son dados de alta. Los
recién nacidos son registrados en
una base de datos, garantizando
un soporte informático que avala
y evita a que nadie quede fuera
del registro: empezando por el
hospital hasta las unidades pe-
riféricas locales.

Un muchacho en camiseta
blanca le da de tomar una
medicina a una niña. Julio

está involucrado en las brigadas
de salud. Junto a otros volun-
tarios se encarga de monitorear,
alertar e informar a la población
sobre buenas prácticas para la
comunidad, pero también de dar
seguimiento a las vacunaciones.
Aquellas pastillas que recibe la
mamá son contra la leptospirosis.
Él camina en una calle arruinada,
inundada por una corriente de
aguas negras, que no se pierde de
vista hasta la pendiente del ba-
rranco donde va a caer. Julio
tiene cuidado mientras baja por
el sendero lleno de basura y res-
tos de tierra derrumbada por las

lluvias. Desde el lecho del canal,
se observan las casas de la co-
munidad.

El barrio se extiende literalmen-
te colgado del barranco, en medio
de una lucha entre la gravitación, la
prepotencia del agua que se lo traga
y la tierra firme.

En los bordes algunos niños se
empeñan en remover la basura y
el monte para sembrar ramitas
verdes. Están sembrando árbo-
les que echarán raíces de dos
metros con las que esperan ama-
rrar la tierra y disminuir el riesgo
de derrumbes. También ellos
son voluntarios.

Otros voluntarios están empe-
ñados en la limpieza del barrio.

En el marco del Programa
Emergencia de la Cooperación Ita-
liana, la ONGRE.TEimplementa
su proyecto junto con ÁFRICA 70,
Progetto Continenti y en cola-
boración con la Alcaldía de Ma-
nagua, el Minsa y la Defensa Civil.
El proyecto se desarrolla en tres
barrios marginales del Distrito III:
Marvin Marín, Villa Holanda,
Luis Alfonso Velásquez Flores y en
el barrio 31 de Diciembre del Dis-
trito VI.
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RE.TE, junto a la población
local, ante todo identificó los ries-
gos y estudió los instrumentos de
prevención y gestión para difun-
dirlos en la comunidad, para darle
autonomía. El enfoque está di-
rigido sobre todo a las amenazas
hídrico-meteorológicas, sanitarias
y de seguridad vinculadas a jóvenes
en situaciones de riesgo.

Se elaboró y actualizó un plan de
contingencia para cada barrio. Se
realizaron actividades sobre infor-
mación, educación y comunica-
ción a través de los Centros de
Salud, Escuelas, Brigadas juveni-
les ambientales yotros actorespre-
sentes en el territorio; eventos de-
portivos y culturales para promo-
ver la integración social entre los
jóvenes; acciones comunitarias de
protección ambiental para una
adecuada gestión de los desechos
sólidos; acciones de cobertura sa-
nitaria y vigilancia epidemiológica

dirigida a la eliminación de las
infecciones en las casas y en la
comunidad.

Se organizaron y formaron gru-
pos de rescate y de intervención
inmediata para la gestión de riesgos
con énfasis hacia la población ma-
yormente vulnerable como niños,
mujeres embarazadas, discapaci-
tados y ancianos.

Además, RE.TE ha facilita-
do, a nivel comunitario y mu-
nicipal, el funcionamiento e in-
cidencia de COLOPRED (Co-
mité Local de Gestión de Ries-
go), rehabilitando espacios de
integración social y centros de
albergue en casos de emergen-
cia; realizando obras de miti-
gación de desastres con la cons-
trucción de pequeños muros de
contención, pavimentación, ni-
velación de terrenos, pozos sép-
ticos y reparaciones de infraes-
tructuras ya existentes. z

COOPERACIÓN ITALIANA
La Cooperación Italiana con el Pro-
grama Emergencia 2010 está tra-
bajando a través de las ONG ita-
lianas en varias partes de Nicaragua
con diferentes proyectos que en-
focan sobre obras de mitigación,
prevención y gestión del riesgo de
desastres naturales. En tres repor-
tajes vamos a contar esta tarea,
descubriendo problemas y solu-
ciones, pero también lugares, gen-
tes y cambios de situaciones cer-
canas y lejanas.

En esta primera entrega se ex-
ponen dos proyectos:

1)Agua y Salud Comunitaria en
las zonas rurales con riesgo de
inundaciones en el territorio in-
dígena de Sutiaba, municipio de
León.

2) Fortalecimiento en la capa-
cidad de respuesta de prevención,
mitigación y gestión de las emer-
gencias en cuatro barrios mar-
ginales de Managua.

FINALMENTE, el
agua sale desde
uno de los 50
pozos construi-
dos en León,
gracias al trabajo
realizado por las
co m u n i d ad e s ,
con ayuda de la
Co o p e rac i ó n
I tal ia n a


